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Para todo aquel que haya sentido alguna vez
la melancolía en su corazón.









 


 


...la melancolía es un temible regalo.


¿Qué es, más que el telescopio de la verdad?


 


George Gordon, Lord Byron









 



PRÓLOGO



En el marco de una nueva generación de escritores jóvenes, que abordan temas tan antiguos como el hombre mismo pero con ese toque fresco y heroico que atrapa nuestra imaginación, el autor nos ofrece Blanca Melancolía, novela épica que nos sumerge en el mundo de un adolescente que enfrenta valientemente lo que en ocasiones decidimos ignorar, el miedo.


De rápida lectura y envolvente acción. Diego, un joven como cualquier otro, con todas las inquietudes, deseos, expectativas e ilusiones nos guiará por mundos increíbles y se enfrentará con los azotes de la humanidad, las melancolías.... la depresión, la separación, etc.


En este vertiginoso mundo actual de valores esquivos, la presente novela recupera la esencia del hombre, lo confronta y al final lo redime.


Libro recomendado para todos los adolescentes, jóvenes y sus padres ya que inspira a enfrentar de una manera firme y decidida nuestros problemas, sin importar sus dimensiones.


Con un fondo filosófico de fácil y agradable comprensión, exalta la valentía y la esperanza del hombre y nos inspira a imitar las acciones de este personaje.


¡Venzamos la melancolía!


 


Mtra. Rosario Carcoba Ledezma


San Luis Potosí, mayo 2010.
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CAPÍTULO I


LA LLUVIOSA TARDE DE OTOÑO


Aquella noche había estado lloviendo… y no había cesado ni por un instante…


Diego Lúmine se despertó temprano, como acostumbraba hacer a diario, y después de haberse dado un par de “cinco minutos más” golpeando el botón de snooze en su reloj despertador, se levantó de la cama medio adormilado y se dirigió con pesadez hacia el cuarto de baño. Abrió la llave de la regadera y regresó a su habitación. Mientras esperaba que saliera agua caliente, dirigió su mirada hacia la ventana que había al lado de su cama. Había estado lloviendo, lo sabía porque el cristal estaba repleto de minúsculas gotas de lluvia que distorsionaban la luz, y que competían por caer al borde inferior de la ventana donde, tras fusionarse unas con otras, se hacían demasiado pesadas.


La tenue y blanquecina luz que se colaba por entre la densa capa de lluviosas y ennegrecidas nubes y que entraba por el cristal de su ventana iluminaba el cuarto de forma espectral.


Diego regresó al cuarto de baño y se miró en el espejo que había encima del lavabo. Tenía una expresión somnolienta en su cara y su oscuro cabello estaba desarreglado y se arremolinaba de forma dispareja sobre su cabeza. Sus ojos, tan negros como su cabello, tenían una que otra legaña, y su piel blanca se encontraba muy pálida por el frío otoñal.


Se quitó el pijama, lo tiró al suelo y entró en la regadera. Un buen baño mañanero siempre le servía para desperezarse y despertar del todo.


Después de arreglarse y echarse al hombro su mochila, salió de su cuarto. Su padre ya lo esperaba al pie de las escaleras, embutido en su viejo pants azul y con cara de haber dormido poco. Era un hombre de estatura media –Diego ya lo había sobrepasado en ese aspecto–, de cabello castaño y profundos ojos tan obscuros como los de su hijo.


Este tenía una extraña profesión: era filósofo; y la manera en que ganaba dinero era escribiendo libros, que rara vez tenían éxito, e impartiendo clases de Lógica en una escuela preparatoria.


La verdad es que no ganaba demasiado, y la vieja casa en la que vivían le parecía más fría y gris cada año.


–Buenos días, hijo –lo saludó cuando bajó las escaleras.


–Hola, papá, ¿cómo amaneciste? –contestó Diego, al tiempo que tomaba la malteada con huevo que su padre le preparaba para el desayuno.


–Bien, como siempre. ¿Y tú?


–Pues también bien –respondió él, sin mucho ánimo.


–¿Y ahora qué te ocurre? –le preguntó lanzándole una mirada inquisitiva.


–No… no es nada –mintió él.


En realidad sí que pasaba algo, y no tenía nada que ver con su padre.


Ambos se despidieron de la sonriente fotografía de su madre, ubicada en un pequeño portarretratos que se encontraba en una diminuta mesita del vestíbulo, antes de salir juntos por la puerta principal de la casa y dirigirse hacia el auto, aparcado en la acera frente a su hogar. Diego se tomó un instante para mirar al cielo y comprobó lo que había sospechado casi desde el momento en el que había despertado: era uno de esos días.


Se trataba de un día gris, en todos los sentidos posibles de la palabra. Era como si la mañana careciera de tono y de color, como si aquellos instantes carecieran de vida. Él mismo sentía sus efectos en su cuerpo y en su corazón: era como si la felicidad y la alegría estuvieran siendo succionadas por un remolino invisible pero de ningún modo inexistente. Y no se trataba de un asunto meramente personal o individual, pues él podía verlo en las demás personas también: ellos compartían la sensación y él podía sentirlo. En días como ese, parecía que todas las personas estuvieran sumidas en un trance de humor funesto, en que las memorias de tiempos pasados invadían sus almas y los hacían evocar sentimientos de aflicción. Un día melancólico era la definición que él le daba, y no había otra forma de explicarlo, así como no había forma de explicar el porqué lo sabía. Solo lo sabía porque sí, desde que era un niño había podido percibirlo, lo sentía en el aire, en cada centímetro de su piel.


Él sabía bien que esto tampoco tenía que ver con que hubiera llovido, ni con que estuviera tan nublado, más bien estas eran consecuencias de la melancolía: un humor triste era el origen de la tristeza en el ambiente.


Entró en el viejo coche de su padre y cerró la puerta con suavidad, sumido en estos pensamientos, que a fin de cuentas demostrarían ser un callejón sin salida como siempre lo habían sido.




–¡Adiós, hijo!, ¡mucha suerte! –exclamó su padre cuando Diego se bajó del coche para entrar a la escuela.


–Adiós, papá –contestó sin más, y se dirigió hacia las penumbras de la institución.





Era temprano, tanto que nadie más había llegado y que el sol ni siquiera se había asomado por el horizonte. Como su padre también trabajaba en una escuela, tenía que llevarlo a esas horas de la mañana para poder llegar a tiempo a su trabajo; de hecho, Diego era siempre el primero en llegar a su escuela.


Solo estaban presentes el prefecto de disciplina y un par de policías encargados de la vigilancia.


La escuela es una prisión, pensó cuando pasó cerca de los policías antes de cruzar el umbral para ingresar al colegio.


El portal principal del edificio daba a un largo pasillo iluminado por focos blancos. A la derecha del mismo, se encontraba la oficina del prefecto Méndez –un hombre bajito y regordete, a quien la edad había dejado sin un solo cabello de un color que no fuera blanco en la cabeza, –encargado de mantener la disciplina en el colegio. La puerta estaba abierta y se podía ver la luz que salía de la oficina.


Pasó junto a ella y saludó al prefecto con un breve “¡buenos días!” y un gesto de la mano, que este respondió de igual manera.


Siempre es bueno saludar a las personas, su madre siempre se lo había dicho, y ahora era algo que acostumbraba hacer.


Su salón de clases quedaba en el punto que él denominaba “hasta el demonio”, es decir, muy muy lejos. Había que subir dos pares de escaleras y caminar por otro largo pasillo de focos blancos para llegar.


Aprovechar para hacer ejercicio, ese era el pensamiento positivo que intentaba contrarrestar la negatividad de aquella situación, aunque pocas veces lo lograba y era entonces que una enorme flojera lo invadía.


En el centro del colegio había un amplio patio al aire libre con líneas que delimitaban las canchas de basketball del mismo, todas equipadas con canastas y balones, y que eran utilizadas a diario, en las tardes, por los alumnos pertenecientes a la selección deportiva de la escuela, y en las mañanas por todos los demás estudiantes, que veían en ellas un lugar idóneo para pasear y concentrarse en pequeños grupos de plática… o de chismes, en su defecto.


Pero algo le decía que esa mañana nadie se animaría a salir al patio a platicar acerca del novio o de la obligada fiesta del fin de semana, pues este se encontraba inundado, estaba lleno de charcos y la incansable llovizna no dejaba de caer.


Fue entonces cuando algo extraño e inusual llamó su atención. Había algo en el centro del patio, algo que no habría notado de no ser porque, en el preciso momento en el que él dirigió su mirada hacia aquel lugar, las nubes negras se despejaron de tal manera que dejaron escapar un rayo de la plateada luz lunar, el cual aterrizó sobre el objeto y le hizo proyectar una larga sombra sobre la mojada superficie de concreto.


Al principio le pareció que se trataba de un poste no muy largo, clavado en el húmedo concreto del patio, pero conforme se fue acercando a ella, la figura comenzó a tomar forma. Pudo distinguir que era delgada en la parte inferior, pero gruesa en la parte superior, ambas separadas por un disco negro. Fue hasta que estuvo a pocos metros de distancia cuando logró ver con claridad la luna reflejada en el filo de la espada. Se trataba de una katana, un arma japonesa, que, aunque parecía estar perfectamente clavada en el suelo, en realidad apenas si lo tocaba: estaba levitando.


Era un objeto sumamente bello; todas sus partes eran totalmente negras, del mango hasta la punta. La blanca luz de la luna bañaba el filo de forma espectral, como si de una lívida tela se tratara. El guardamanos tenía forma circular, y se podían ver pequeñas inscripciones grabadas en ambos lados del mismo.


Diego no podía apartar la vista ante tal belleza. Ni siquiera reparó en que, para ese momento, su cabeza, hombros y cuello estaban empapados, las gotas eran tan finas que apenas si las notaba caer sobre su cuerpo. Tampoco pudo evitar acercarse más, la hermosura de la espada lo atraía como a un imán.


Su mano se movió sola, extendiéndose por sí misma hacia la empuñadura de la espada, acercándose más y más… hasta que la tocó.


Lo que sucedió a continuación fue increíblemente extraño y repentino.


El mundo a su alrededor oscureció como si hubiera sido succionado por un gran agujero negro, devorando la realidad; Diego estaba paralizado, aferrado a la empuñadura, levantó la vista y sus ojos no dieron crédito a lo que vio.


Frente a él había una figura humana, se trataba de una mujer, o más bien una chica. Era muy hermosa, tanto como la espada que en ese momento parecía estar soldada a su mano. Su negra y larga cabellera lacia caía por sus hombros como dos cascadas de oscuridad, y sus penetrantes ojos escarlatas lo miraban fijamente. Tenía la piel muy blanca y sus labios eran de color rojo sangre. Era de complexión delgada y estaba vestida con una túnica negra en el exterior y roja en el interior, ligeramente rasgada por los bordes; la prenda ondeaba suavemente como si hubiera viento –porque en realidad no lo había –y cubría su cuerpo casi por completo. Sus pies descalzos parecían desvanecerse en la oscuridad, y sus pálidas manos descansaban suavemente a sus costados.


Sin embargo, Diego no pudo verla por más de unos segundos, pues al poco tiempo sintió una súbita presión en los oídos y los ojos, como si se hubiera sumergido en una alberca muy profunda. Creyó que caería desmayado, rendido ante tal fuerza, pero no fue así, su brazo seguía pegado a la espada clavada en el suelo y lo mantenía en pie.




–Te he estado esperando –susurró la chica, y su voz retumbó en sus oídos. Esta era suave y melodiosa, pero le provocaba un insoportable dolor en los tímpanos.


–Debes cumplir tu destino –resonó de nuevo la voz, y en ese momento Diego de verdad deseó perder el conocimiento–. Tú y yo ahora somos uno.





Entonces el pecho le escoció como si lo hubieran quemado con un metal al rojo vivo y un brillo rojizo surgió del mismo lugar. Sin embargo, el dolor no duró más de un segundo. Y entonces, de la misma forma repentina en que el presente y la realidad habían dejado de existir, todo volvió a la normalidad.


Diego estaba parado en medio del patio, y la luz de la luna proyectaba su sombra en el suelo, pero la katana negra se había desvanecido, no había rastros de ella, ni siquiera una marca en el suelo; era como si nunca hubiera estado ahí.


¿Qué rayos había pasado? ¿Acaso todo aquello había sido una ilusión? Se tocó el pecho en el lugar donde habría jurado que lo habían quemado de una forma terrible hacía pocos segundos, pero no había rastro de herida alguna, y no le dolía en absoluto.


Después de pensarlo unos cuantos segundos, concluyó que la única explicación a tan extraños sucesos era que su mente estaba jugándole una mala broma, y decidió olvidar lo ocurrido.


A veces me imagino demasiado bien las cosas, debería escribir un libro, pensó y soltó una risita nerviosa, en un intento de convencerse a sí mismo de que lo que acababa de suceder no había sido real, sino un producto de su imaginación. Regresó al pasillo y se dirigió al baño de hombres por unas cuantas toallas de papel para secarse.


Cuando hubo terminado, se dispuso a realizar el largo trayecto hacia su salón de clases. Cuando llegó, encendió las luces y se sentó en su lugar de siempre, dejó caer su mochila junto a su asiento y pensó en lo que había ocurrido. Había sido tan… real.




–¡Hola, Diego! –lo sorprendió una voz que venía desde la puerta de su salón, sacándolo de su ensimismamiento.


–Ah… hola, Lucy –le respondió con una sonrisa.





Se trataba de Lucía, una chica de su mismo año. Era de estatura media y de complexión delgada. Tenía el cabello castaño y ondulado, piel blanca y ojos azul claro. Era bastante guapa y todos la apreciaban por lo amable que era con todo el mundo, y sin embargo se trataba de una persona relativamente tímida y reservada, por lo que no tenía demasiados amigos cercanos. Diego era uno de los pocas personas en las que ella realmente podía confiar, y él lo sabía muy bien. Ella había sido su mejor amiga desde que tenía memoria, se conocían desde el jardín de niños y siempre habían estado juntos, en las buenas y en las malas.




–¿Cómo sigue lo de tus papás? –le preguntó Diego comprensivamente.





Los padres de Lucía habían tenido problemas desde siempre, y se habían divorciado hacía unos pocos meses. Sin embargo, ella siempre se había mantenido optimista, hasta el punto en que solamente Diego estaba enterado de la difícil situación por la que su amiga estaba pasando.




–Pues… la verdad es que no muy bien –respondió ella a la vez que se sentaba a su lado–, ahora casi nunca veo a mi papá… solo algunos pocos fines de semana… Pero no te preocupes, estoy bien –añadió sonriente, al ver la expresión de preocupación en la cara de Diego.


–Perdona… no debí haber preguntado.


–No, te agradezco que te preocupes por mí.





Diego sonrió también. Realmente era una persona muy perceptiva, sabía cuándo los demás se sentían tristes y era muy bueno para escuchar los problemas de otras personas; podría decirse que era una especie de terapeuta emocional, por esa razón todos le contaban sus problemas, por eso sus amigos, y la gente en general, confiaban tanto en él.


No tardaron en llegar los demás alumnos. Las clases impartidas en aquel colegio consistían en siete sesiones de cincuenta minutos de aprendizaje, intercaladas por seis descansos de diez minutos, en los cuales los alumnos podían salir al pasillo o bajar al patio para estirar las piernas y comer algo. Sin embargo, como Diego había predicho esa misma mañana, casi nadie bajó al patio, no solo porque eso hubiera significado empaparse y llenarse el calzado de agua, sino porque además nadie estaba de humor para hacerlo.


Todos tenían una expresión seria e incluso unos cuantos parecían bastante deprimidos. Cualquiera hubiera dicho que era culpa del clima, que ya se les pasaría cuando saliera el sol, pero Diego sabía bien que no tenía nada que ver con la lluvia o las nubes grises. Todos cargan con melancolías, pensó. Pero le llamó la atención que en esa ocasión no había ni una persona que demostrara signos de alegría o, aunque fuera, un poco de juvenil euforia.


Normalmente habría alguien, por lo general algún “chango payaso”, como él los denominaba, haciendo estupideces o provocando disturbios para llamar la atención; aquello podía consistir en molestar a algún compañero, jugar fútbol con una botella a mitad del pasillo o cualquier otra tontería. Sin embargo, el melancólico día era tan… pues, melancólico, que nadie se dignaba ni a sonreír.


Qué raro, pensó apoyándose en el barandal del pasillo que daba al patio.


Contempló la lluvia por un rato, siempre le había parecido relajante verla caer, y luego dirigió su mirada hacia el encharcado patio. ¿Qué había sucedido realmente aquella mañana? Todo había sido tan real…


Fue entonces cuando se dio cuenta de que había algo extraño en el patio. Se trataba de una especie de esfera de color blanco translúcido, como niebla, pero perfectamente demarcada, ubicada justamente donde la espada había estado esa misma mañana. No era muy grande, mediría medio metro de diámetro como mucho, y sin embargo era muy peculiar, y le sorprendía que nadie más la hubiera notado.


Volteó a su derecha y le sorprendió ver la cara sonriente de Lucía a su lado. Se percató de que, a pesar de que su mejor amiga trataba de ser optimista y sonreír siempre que podía, había tristeza en su mirada… y también en su sonrisa. La aflicción marcaba las comisuras de sus bellos labios rosados y el brillo de sus ojos azules tal como un metrónomo marcaría el ritmo de una canción. En ese momento pensó que incluso ella, que siempre sonreía a pesar de todo, no era inmune a la tristeza general que se podía respirar en el ambiente de aquella mañana gris. Sonríe, incluso si se trata de una sonrisa triste, porque más triste que una sonrisa triste es la tristeza de no saber cómo sonreír. Esa era otra de las frases de su madre. Era un consejo que, al parecer, Lucía solía practicar mucho más que él mismo.




–¿Desde cuándo estás aquí? –preguntó sorprendido.


–Desde hace un rato –respondió ella–, no te dije nada porque no te quise interrumpir. Sé que te gusta mirar la lluvia.


–Ya veo. Gracias –Diego volvió su mirada hacia el centro del patio–. Oye, ¿qué será esa cosa blanca? –dijo señalando la esfera con la cabeza.


–¿Cuál cosa blanca? –repitió ella, perpleja, mientras observaba el patio en la dirección que le había señalado–. Yo no veo nada.


–¡Ahí! –replicó Diego señalando, esta vez con la mano, el centro del patio en donde él juraba haber visto el objeto, solo que esta vez ya no estaba, se había esfumado de la misma forma que la espada de la mañana.


–¿Eh?, yo no veo nada –le respondió–. ¿Te sientes bien?





Diego le iba a responder que por supuesto que se sentía bien, pero justamente en ese momento sonó el timbre para regresar al salón y entrar a su siguiente hora de clases.




–Qué raro…, hubiera jurado que había una esfera blanca en el patio… –dijo cuando el timbre dejó de sonar. Se quedó contemplando el patio mientras que todos los estudiantes entraban a sus respectivos salones.


–Tal vez solo fue tu imaginación, así pasa cuando no has dormido bien… Vamos, volvamos al salón –dijo, y lo tomó del brazo para llevárselo de vuelta a clases. Diego echó otro vistazo rápido al patio, y luego se resignó a entrar a su salón.





El día se pasó rápido, y para cuando se había dado cuenta ya había sonado el timbre de salida. Tomó su mochila y se despidió de su amiga.




–¡Hasta mañana, Diego! –dijo ella con su habitual entusiasmo.


–Hasta mañana, Lucy, cuídate –le respondió y se dispuso a marcharse.





Caminó por el largo pasillo hacia las escaleras, bajó ambas y comenzó a caminar por el pasillo por el cual había ingresado al edificio. Este estaba vacío, debido a que ese día a su salón le había tocado una hora extra de clase, y por lo tanto los demás grupos ya habían salido.


Pero, a unos pocos metros de llegar al portal del colegio, se detuvo un instante para voltear a ver el patio una vez más. Lo que vio lo dejó atónito, tanto que se le cayó la mochila al suelo, y se desparramaron libros, libretas y demás útiles estrepitosamente.


La esfera estaba ahí, solo que ahora era tan grande que cubría completamente el patio.
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CAPÍTULO II


OJOS COLOR ESCARLATA


En realidad era solo la mitad de una esfera, formando un domo parecido al de un estadio, pero mucho más fantasmal.


Diego dio un paso hacia adelante y observó con cuidado la extraña neblina. No era una neblina normal, y lo más extraño era que todo lo que veía a través de ella perdía color, y estaba demarcado con un contorno negro, como si lo hubieran dibujado a lápiz y lo hubieran dejado en blanco.


Y entonces, una extraña fuerza, similar a la que lo había atraído hacia la espada esa misma mañana, lo hizo estirar poco a poco su brazo hacia la esfera, hasta que estuvo a punto de tocarla… pero logró apartarla justo a tiempo, recordando lo que había ocurrido.


No quería más “encuentros cercanos del tercer tipo”, así que se dispuso a salir por la puerta principal del colegio, ignorando por completo la esfera y tratando de convencerse de que solo se trataba de un extraño sueño. Pero entonces vio algo en la esfera que lo aterró y que lo obligó a detenerse en seco: había gente dentro.


No los había visto… ¿por qué no los había visto?, se cuestionó a sí mismo en su cabeza. Pero pronto se dio cuenta de que eso no era lo importante, sino que las personas dentro de la esfera no se veían nada bien: estaban pálidas e inmóviles, con los ojos abiertos como platos y con la cara que pone una persona cuando le acaban de informar una terrible noticia; tenían la boca abierta y parecían exhalar más de la misma niebla que los rodeaba.


Sus rostros reflejaban un profundo dolor.


Habría al menos unos treinta individuos, dispersos por todo el patio y todos dirigiéndose hacia el centro del domo. Pero lo que más terror y angustia le provocó fue darse cuenta de quiénes eran esas personas: se trataba de gente que conocía, compañeros de distintos grupos y grados, así como algunos pocos profesores y personal del colegio.


A Diego le costó reaccionar, debido a la impresión que le había provocado aquella visión, pero cuando lo hizo, sintió la increíble necesidad –o tal vez necedad– de ayudarlos, de la misma forma en que no podía resistirse a auxiliar al que lo necesitaba en situaciones menos… extrañas, y más cotidianas.


Corrió, sin pensarlo, hacia la blanca esfera de neblina, y, en cuanto la tocó, sucedió exactamente lo mismo que había sucedido aquella mañana. La realidad se desvaneció y solo quedó oscuridad, y la chica de los ojos rojos se apareció una vez más ante él, pero, por alguna extraña razón, esta vez no sintió presión de ningún tipo al mirarla.




–Hola, Diego –lo saludó con su melodiosa voz.


–¿Quién eres tú?, ¿dónde estoy? –inquirió él con algo de esfuerzo, puesto que todo aquello era realmente extraño.


–Puedes llamarme Thana –le respondió ella con el mismo tono armónico y sereno, escuchar su voz era semejante a escuchar un instrumento musical–. Este es un espacio ubicado entre lo tangible y lo intangible, al que solo yo puedo acceder. Lo llamamos el Interludio. Es por eso que sentiste tanta presión la primera ocasión en que te traje aquí.


–Y ahora… ¿por qué no la siento?


–Ya te lo dije. Tú y yo estamos unidos, o al menos nuestras almas lo están, y es hora de darle un uso apropiado a ese enlace.





En ese momento la oscuridad fue reemplazada por un intenso resplandor blanquecino que lo rodeó, aturdiéndolo por un momento debido al cambio de luz.


Miró a su alrededor y se dio cuenta del porqué de aquella brillantez. El lugar donde se encontraba… era dentro de la esfera.




–Este espacio blanco que nos rodea es conocido como “Blanca Melancolía” –dijo la voz de Thana, proveniente de algún lugar a su derecha.





Diego volteó y se dio cuenta de que su mano derecha aferraba firmemente la katana negra que había encontrado aquella mañana. La voz de Thana provenía de la espada, y entonces se dio cuenta de qué era lo que ocurría. Thana era la katana.




–¿Blanca… Melancolía? –repitió, dirigiéndose a la espada.


–¿A qué te refieres con eso?


–No hay tiempo para explicaciones –replicó ella –ya se acercan.


–¿Se acercan?, ¿quiénes?


–Los Melancolithos.





Diego iba a preguntarle qué rayos era un Melancolitho, pero obtuvo su respuesta antes de lo esperado.


Frente a él, a unos cinco metros de donde se encontraba, la blanca niebla comenzó a concentrarse en un solo punto, formando una pequeña nube densa que luego se estiró verticalmente, y de la cual surgieron cuatro extremidades hechas de la misma substancia, formando una especie de cuerpo blanquecino hecho de niebla sólida; luego emergió del cuerpo lo que parecía ser una cabeza, y que tenía, demarcada como si hubiera sido pintada con un marcador negro, un deformado rostro compuesto solamente por un par de ojos anormales y una boca que se curvaba en una mueca de tristeza. Parecía un muñeco vudú de niebla, estaba desproporcionado y deforme, y lo estaba mirando con aquellos ojos negros, enormes y sin pupilas.


El anormal humanoide comenzó a caminar lentamente hacia él. De su boca salió un espeluznante sonido parecido al sollozo de miles de personas. Diego estaba petrificado, y el Melancolitho se acercaba cada vez más…, y más…, y entonces…




–¡¿Qué haces?! –lo sorprendió la voz de Thana, proveniente de la espada. Había olvidado que tenía una afilada katana empuñada en su mano derecha, el arma estaba rodeada por una especie de aura negra, y despedía destellos de oscuridad.


–Atácalo antes de que entre en ti y termines como todas esas personas, vamos, ¡yo seré tu espada!





Y sin pensarlo ni un segundo más, y a pocos centímetros de que el Melancolitho lo alcanzara con sus blancas y alargadas manos, Diego levantó la katana con ambas manos y realizó un rápido corte transversal en el cuerpo del Melancolitho. Este chilló de dolor y se esfumó de la misma manera en la que había aparecido.




–Vaya, eso estuvo cerca –dijo Thana con sequedad–, no vuelvas a quedarte paralizado ¿entiendes?, y no vayas a bajar la guardia en ningún momento.





Pero Diego no la escuchaba. Sus manos entumecidas aún se aferraban firmemente al mango de la espada y todo su cuerpo temblaba a causa de la impresión y el miedo que aquella criatura le había provocado.


Poco a poco, sus músculos se fueron relajando hasta que dejó de temblar, y pudo tener un poco de control, pero justo en el instante en el que se sintió seguro, escuchó un sonido que le provocó un tremendo escalofrío que viajó desde la base de su espalda hasta su cabeza, y que le puso la piel de gallina. Eran sollozos, similares a los que había emitido el Melancolitho, que surgieron de las bocas de todas las personas que se encontraban dentro de la Blanca Melancolía.


El ruido era insoportable, era como escuchar el infierno mismo. De sus bocas y narices comenzó a salir la misma niebla blanca y densa que había dado lugar al Melancolitho de hacía unos instantes, y, para el horror de Diego, comenzó a aglutinarse frente a las personas de las que habían surgido y dando lugar a nuevas figuras humanoides, blancas y deformadas, nuevos Melancolithos.




–Ya sabes lo que debes hacer.


–…sí –respondió Diego, tratando de guardar la compostura y de convencerse a sí mismo de que aquellos seres no eran tan aterradores como parecían si tenía algo capaz de cortarlos.





Conforme se fueron formando, los Melancolithos comenzaron a avanzar hacia él. Algunos eran lentos y torpes, pero otros eran más rápidos y ágiles.


Diego apretó la empuñadura entre sus manos y cargó contra ellos, atacándolos con una sarta de espadazos.


Uno a uno, los Melancolithos se fueron desvaneciendo con cada corte que Diego les propinaba, todos perfectamente realizados. A pesar de que jamás en su vida había utilizado una katana, los movimientos que realizaba eran casi automáticos; era como si la espada se moviera sola en sus manos.


Hubo un momento en que, por tan solo un segundo, un Melancolitho le rozó el brazo con sus largos dedos. Diego creyó que ocurriría lo peor, que se volvería un zombie catatónico al igual que las personas que lo rodeaban, pero lo único que sucedió fue que sintió mucho frío en donde lo había tocado, lo cual lo hizo reaccionar de inmediato y lo partió en dos con un corte vertical.


Una vez que todos los Melancolithos se hubieron esfumado, la neblina comenzó a desvanecerse lentamente. Diego respiraba agitadamente y tenía la cara cubierta de sudor debido al esfuerzo realizado.




–Bien hecho –lo apremió Thana.


–Thana, no entiendo nada… –le respondió entre jadeos–, ¿qué fue eso?, ¿y por qué…?


–No entiendes nada porque no es necesario que lo entiendas, mocoso –lo interrumpió una voz masculina a sus espaldas. Diego giró sobre sus talones y apuntó su espada hacia el ser que tenía detrás.





Se trataba de un hombre alto y delgado, vestido con un elegante traje de gala, el cual era completamente blanco. Su pálido rostro de facciones demacradas reflejaba una insondable tristeza, y su piel era más blanca que la de un muerto. Su cabello también era blanco y contrastaba con sus ojos, de un profundo azul oscuro.




–¿Quién eres tú? –inquirió, aún amenazándolo con la punta de la katana.


–No es necesario que responda a tu pregunta –replicó con aire presuntuoso –pero lo haré de todos modos. Ustedes los humanos me conocen como “Depresión” y soy una de las grandes Melancolías Mundiales, encantado de conocerte, niño.


–Tú… ¿tienes que ver con todo esto?


–¿Qué si tengo que ver? –repitió y luego soltó una carcajada burlona–. Je, vaya pregunta más estúpida… y después de lo que le hiciste a mis pobres Melancolithos…
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